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en relación a qué bibliografía consultar para desarrollar 
un tema; incluso leer con ellos textos y comentar las 
ideas más importantes. 
Esa tarde me vi contestando preguntas como estas “y 
cómo vamos a hacer un trabajo práctico sobre la familia 
si nuestra familia está lejos; y dónde vamos a buscar los 
materiales; por qué tenemos que firmar una declaración 
jurada; etc.”.
Quizá porque doy clases los viernes a la tarde y los 
alumnos terminan la semana medio cansados, era mejor 
pasar el tiempo haciendo preguntas de este tipo que po-
niéndonos a trabajar.
Cuando me di cuenta de la situación les pregunté si 
para ellos era importante la creatividad, como me di-
jeron que sí, les pregunté qué era la creatividad, como 
se quedaron callados les dije que la creatividad era la 
capacidad de solucionar problemas de manera ágil y 
original (Ortiz Ocaña 1997). En ese instante se pusieron 
a trabajar, habíamos podido solucionar el problema, que 
puede haber sido el tedio que provoca el último día de 
la semana y/o también, la disconformidad de las consig-
nas del trabajo práctico final.
Quizá, me quedé pensando después, como este es un 
concepto absolutamente relevante para las carreras de 
diseño y comunicación, pueda el próximo año dedicar-
le una clase entera, como así también diseñar un trabajo 
práctico específico.

3. La última experiencia que daré a conocer es de índo-
le metodológica. Los alumnos deben entregar 5 trabajos 
prácticos que tienen la categoría de parcial y llevan una 
nota numérica. El problema consistió en cómo nombrar 
a los trabajos prácticos que ellos hacían en el segundo 
bloque de cada clase, que no llevan una nota numérica 
pero son relevantes en cuanto a la nota conceptual. 
La solución se le ocurrió a una alumna. La misma sugi-
rió que todos estos trabajos tuviesen una letra. Entonces 
los alumnos para aprobar la cursada tienen que haber 
entregado y aprobado no sólo los 5 trabajos prácticos 
estipulados en la planificación sino que además tienen 
que haber entregado los trabajos prácticos (A, B, C, D, E, 
etc.) respectivamente.
Habíamos solucionado el tercer problema.
Considero muy valioso este espacio de reflexión acadé-
mica porque nos permite como docentes hacer un diag-
nóstico de la cursada, visualizar inconvenientes y po-
tencialidades. Crear líneas de acción, finalmente, para 
solucionar problemas pequeños y grandes.
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En busca del error perdido

Dardo Dozo y Claudia Kricun 

Tal vez pueda encuadrarse dentro de una experiencia 
áulica o dentro de una estrategia de enseñanza, algo que 

los pedagogos buscamos incansablemente para intentar 
acomodar ciertos conocimientos dentro del espacio de 
aprendizaje del alumno. Tantas veces nos hemos cruza-
do en mesas de exámenes o pasillos y comentado sobre 
lo preocupante que resulta el tema de las faltas ortográ-
ficas en alumnos universitarios; algo más que nos dice 
sobre la deficiente formación que brinda el secundario 
no sólo en nuestro país ya que se ha evidenciado, gracias 
a la creciente comunidad de alumnos que provienen de 
otros países, que es un punto neurálgico dentro de la 
formación de los estudiantes más allá de las fronteras, 
algo que trasciende y atraviesa la enseñanza, por lo me-
nos, en nuestra Latinoamérica. Un tema más que alar-
mante y que nos invita a pensar, a intentar instrumentar 
los medios para intentar lograr un cambio profundo en 
nuestros jóvenes. Algo que preocupa y algo en lo que es 
menester preocuparse. Todos podemos dudar, equivo-
carnos, cometer errores que pueden deberse a tantos y 
tantos factores que invaden nuestro tiempo. La veloci-
dad en las comunicaciones, el chat (algo que no emplea-
mos personalmente pero que está y debemos atender), 
el msm, las comunicaciones en sí para no extendernos 
en demasía sobre algo que todos, absolutamente todos 
conocemos. Ya hace tiempo pensamos, ambos en nues-
tras respectivas cátedras, cómo aspirar a modificar en 
los alumnos errores que se presentan palabra tras pala-
bra. El primer recurso utilizado ha sido, y es, el incen-
tivar la lectura dentro del espacio áulico. Para ello im-
plementamos un trabajo práctico donde se le pide a los 
alumnos que se presenten, el día que se lleva adelante 
el mencionado trabajo, con algún libro que haya sido o 
sea importante para ellos. Ese libro que les ha gustado 
por algo, que los ha conmovido, ese libro que por algo 
se hizo presente en su pensamiento en el momento del 
práctico enunciado. El que deseen con la amplitud que 
ello implica. Es así que año tras año nos hemos encon-
trado con alumnos, que aportaron autores tales como 
Saramago, Kundera, García Lorca, Miller, Calderón de 
la Barca, Kafka, sólo por nombrar algunos de nuestros 
preciados pensadores literarios. No todos, obviamente 
y como hemos dicho, pero sí alumnos movidos por ex-
celsos autores. Pero ello no bastaba, el error en el mo-
mento de escribir persistía y no se modificaba. Dejamos 
de contestar ese famoso “profesor, tal o cual palabra, ¿Se 
escribe con...?. Nada contestado. Como podríamos decir 
sentados a la mesa de un café, nos debíamos morder la 
lengua para no contestar el cómo escribirlo y el decirles, 
entonces, “busquen en el diccionario”. El diccionario. 
Allí otro tipo de trabajo. Plantear, el uso del diccionario 
dentro de ejercitaciones de lo más diversas; hasta incor-
porar alguna palabra de uso no cotidiano dentro de otro 
trabajo práctico eje de nuestra cátedra que es la escritura 
de un breve libro de cuentos que los alumnos realizan y 
del que hemos escrito ya en otra oportunidad. Incorpo-
rar el uso del diccionario a partir del juego con las pala-
bras, la búsqueda de las mismas, ese “cómo escribirlas” 
que tantas dudas presentaba en más de una ocasión. 
Pero tras probarlos una y otra vez el error persistía en 
el momento de corregir algún escrito de los alumnos. Y 
aquí fue que surgió el evaluar que debíamos implemen-
tar otro trabajo para apreciar si se lograba modificar tal 
falencia. Allí nació un trabajo práctico que hemos dado 
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en llamar “En busca del error perdido” parafraseando 
el título de la película que ya todos hemos evocado. 
Titular de ésta manera el mencionado trabajo surgió al 
pensar tantas veces que una palabra mal escrita puede 
variar absolutamente el significado del mensaje. Vale 
aclarar que este práctico lo estamos llevando adelante 
en este momento para poder corroborar si con el mismo 
se logra modificar ese desconocimiento o falta de aten-
ción en el alumnado a la hora de escribir. La consigna se 
basa en buscar en medios gráficos errores ortográficos y 
citar, luego, la regla o la definición de la palabra. Buscar 
y fundamentar el error encontrado. Diarios, revistas, vo-
lantes entregados en vía pública, carteles publicitarios, 
señales municipales, libros; sólo un pedido, que no lo 
busquen en internet ya que, pensamos que coinciden, 
es la mayor fuente de horrores ortográficos. El trabajo 
consiste en encontrar entre quince y veinte piezas. Lue-
go presentar la carpeta por escrito explicando, dentro 
de una breve introducción cual ha sido el enfoque del 
trabajo, luego las piezas con el error marcado y explica-
do y, por último, una conclusión exponiendo si corro-
boraron o no lo que pensaban antes de comenzar con el 
trabajo y el aporte que el mismo les ha brindado. Acto 
seguido planteamos la instancia oral donde cada alum-
no presenta su investigación utilizando, para la misma, 
una presentación en Powerpoint (para que apliquen 
otro de los trabajos de cursada que es la utilización de 
recursos de exposición) delante de sus compañeros. Es-
tamos observando que muchos de ellos, cuando la labor 
se realiza con la seriedad y el compromiso que corres-
ponde dentro del ámbito de estudios, comienzan a apa-
sionarse al encontrar errores que antes no observaban. 
Comienzan a darse cuenta que los medios los brindan 
con excesiva gentileza. Falta tiempo para poder evaluar 
qué sucede con el trabajo planteado; tiempo y continuar 
tal vez modificando consignas, diagnosticando los es-
pacios donde el acierto o el desacierto se hace presente 
pero, sobre todo, el encontrar el punto certero que per-
mita arribar al objetivo planteado. 
Citaremos, a continuación, la conclusión de uno de los 
trabajos de la alumna Paula Romero: “Son muchas las 
causas que han conducido a la ortografía a la situación 
de menosprecio en la que hoy se encuentra. A partir 
del análisis de algunas de ellas o de algunos casos en 
especial, podemos determinar que estos errores se co-
menten cuando traducimos gráficamente nuestros pen-
samientos. El caos ortográfico que existe actualmente en 
el ámbito escolar o académico, requiere una inmedia-
ta toma de conciencia de un problema cuya solución 
no sólo es competencia de las autoridades educativas, 
sino que implica todos los sectores sociales: alumnos, 
profesores, medios de comunicación, etc. El punto sería 
facilitar desde los primeros niveles de escolarización 
textos seleccionados que se adecuen a los niveles de 
maduración intelectual de los lectores a quienes van di-
rigidos, ya que desde pequeños, en muchos casos, existe 
el rechazo a la lectura. Esto impide el contacto directo 
con las palabras. Al docente, al adulto, le corresponde 
la tarea de desarrollar en los pequeños una actitud favo-
rable hacia la lectura, esto sin duda habrá de contribuir 
a su formación integral, ya que la lectura no sólo permi-
te la fijación visual de la ortografía de las palabras, sino 

también la asimilación de su significado contextual. De 
ésta manera la lectura se convierte en el mejor de los 
recursos para escribir las palabras con la exactitud que 
el uso de la lengua exige”.
Puede ser un pequeño, muy pequeño aporte dentro del 
ámbito universitario. Pero muchas veces lo pequeño lo-
gra movilizar lo grande. Ejemplos sobran.

Universidad y antropología de los 
saberes. La construcción social de los 
conocimientos

Claudio Eiriz

La universidad, como toda institución educativa, tiene 
como función primordial la transmisión de conocimien-
tos científicos, artísticos y tecnológicos. Esta función, 
por otra parte, es la que la justifica en tanto institución 
social. Pero además la universidad misma es la encarga-
da de producir un tipo particular de saberes, ya sea en 
el marco de los institutos de investigación o en el mar-
co de las investigaciones de cátedra. En la universidad 
como en cualquier otra institución educativa los saberes 
inevitablemente circulan, se legitiman, se transponen. 
La lista de operaciones que en el ámbito universitario se 
realiza con el conocimiento parece interminable. 
Sin embargo la cuestión del conocimiento mismo es 
poco tenida en cuenta en los planes de las carreras uni-
versitarias. Todo alumno universitario, según mi pare-
cer, debería disponer de espacios para reflexionar acer-
ca del conocimiento mismo. 
He tenido la oportunidad de dictar distintas materias en 
diferentes universidades y siempre la falta de reflexión 
acerca de cómo los seres humanos llegamos a conocer 
alguna cosa se me ha presentado como un obstáculo 
para abordar los contenidos específicos de una discipli-
na dada. 
El presente artículo es el primero de una serie, que tie-
ne por objeto reflexionar acerca de la vida del conoci-
miento en la sociedad y en especial de aquel tipo de 
conocimiento que ocurre y discurre en el ámbito uni-
versitario.
En el presente artículo me serviré de un histórico tex-
to acerca de la sociología del conocimiento de Berger y 
Luckmann acerca de la construcción social del conoci-
miento.

La construcción social del conocimiento
La cuestión del conocimiento ha sido uno de los pro-
blemas de los que, históricamente, se ha ocupado la fi-
losofía. 
Desde la perspectiva ontológica se ha consagrado a dis-
cutir tanto el problema de la constitución de la realidad, 
como la cuestión de la posibilidad del conocimiento.
Desde la perspectiva de la Teoría del Conocimiento, la 
filosofía se ha preguntado acerca del origen del conoci-
miento humano; es decir, ha intentado indagar de qué 
fuentes extrae el sujeto sus contenidos de conciencia. 
La discusión entre racionalistas y empiristas ha ocupa-
do desde hace siglos la agenda de del debate acerca de 


